
¡Lo Crees! 

En el versículo 1 Juan 4:14 vemos claro cuál es la misión de Jesús en la tierra. Él fue enviado 

por el Padre como el Salvador del mundo (Juan 3:16). Este es el mensaje que se plasma en la 

Biblia y es una de las creencias centrales del cristianismo.  

Como cristianos, nuestra respuesta a Jesús como el Salvador del mundo es fundamental. 

Debemos creer en Él y confiar en su obra redentora en la cruz. La salvación no se gana a 

través de nuestras obras o acciones, sino a través del sacrificio de Jesús en nuestro lugar 

(Efesios 2:8-9). Debemos aceptar el regalo de la salvación que Jesús nos ofrece y vivir nuestra 

vida para él (Romanos 12:1). 

Nuestra respuesta a Jesús como el Salvador del mundo no es solo un acto de fe inicial, sino un 

compromiso diario de permitir que él nos transforme y nos guíe en nuestra vida. Debemos 

buscar siempre su voluntad y obedecer su palabra. Cuando seguimos a Jesús como 

nuestro Salvador, somos más que simplemente "cristianos". Somos sus discípulos y debemos 

estar dispuestos a seguir su ejemplo y enseñanzas a lo largo de nuestras vidas. 

1 Juan 4:14 nos recuerda la importancia de Jesús como el Salvador del mundo. Jesús vino a la 

tierra con un propósito claro: salvar a la humanidad del pecado y la muerte. Nuestra 

respuesta a Jesús como nuestro Salvador es fundamental. Debemos creer en él y seguirlo 

diariamente. Debemos reflexionar en su obra redentora y aplicarla en nuestra vida diaria. Y, 

debemos compartir el mensaje de Jesús con otros. A través de todo esto, podemos tener la 

salvación y la esperanza de la vida eterna. 

Es por eso mis hermanos que la salvación tuvo un precio grande, muerte en la cruz para todo 

aquel que lo acepta. ¡Lo crees! 

Tu pastor  

Frank 


